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La batalla es parte de la historia.

Brady Simmons está batallando.

Una propuesta de matrimonio por mensaje de texto parece un intento poco convincente de salvar su deteriorada relación. Cuando su novio, Levi Duncan, se esfuerza por mejorar, Brady intenta convencerse de que la mala racha ha quedado atrás y que pueden seguir adelante. Se obliga a olvidar al hombre que captó su atención en Las Vegas, James Gilmore. 

Cuando descubre que Levi la ha engañado de nuevo, se da cuenta de que tiene que hacer un cambio. 

¿Es hora de que ella forje su propio camino?

La única forma de ganar con una persona tóxica es no jugar el juego.
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Por mucho que quisiera esconderme en mi pedacito de serenidad, el mundo real me llamaba. No podía esconderme para siempre. Iba a tener que lidiar con las consecuencias. Era una adulta. Al menos, se suponía que lo era. Por el momento, no estaba segura de lo que era. Un desastre. 

Mis ojos volvieron al dibujo. Podría ser sólo un flechazo. Tal vez yo era una mujer de desarrollo tardío y por fin estaba experimentando uno de esos enamoramientos de famosos que todo lo consumen. Yo no era una de esas chicas que tenían la fiebre de Bieber o que se volvían locas por cualquier famoso. Nunca sentí la necesidad de berrear y gritar cuando veía a un famoso. Nunca quise conocer a nadie. Desde una edad muy temprana, mis pies estaban fijos en la tierra. Era una persona creativa, pero también muy práctica. Mis padres solían burlarse de mí por haber nacido en la década equivocada. Decían que tenía muchos rasgos de la madre de mi padre, que era una hippie de pura cepa. 

Yo no estaba tan segura de eso. Era demasiado práctica para ser una chica de las flores. Decían que era mi naturaleza tranquila. Mi capacidad para dejarme llevar por la corriente y no alterarme por nada. Cuando estaba sola en mi invernadero con mis pinturas en la mano, me sentía muy terrenal y espiritual. Sentía que me movía algo que no podía ver. 

Pero, por desgracia, nada de eso iba a ayudarme ahora. Yo no había nacido para vivir en una tienda de campaña y no depilarme las piernas. Me gustaba mi vida tal como era, en su mayor parte. No podía huir a una isla o esconderme en las montañas y fingir que mis problemas no existían. Tenía que afrontar el asunto de Levi de frente. Tenía que ser práctica.

Miré fijamente los ojos conmovedores que parecía que me miraban directamente a mí. Besar a James estuvo mal. No debería haberlo besado. Lo sabía, pero me había parecido tan bien. ¿Cómo podía estar mal? Era una conexión que no tenía con Levi. Mi conexión con Levi había muerto desde hacía mucho tiempo. 

¿Pero eso significaba que estaba completamente rota? Teníamos mucha historia juntos. Una relación requería trabajo, decían mis padres. Una relación pasaba por momentos difíciles y sólo los fuertes sobrevivían. Me advirtieron desde el principio que tendría que renunciar a muchas cosas si decidía dar el salto con Levi. Por aquel entonces, estaba perdidamente enamorada y no me importaba a lo que tuviera que renunciar. Lo único que quería era estar con él. 

La madurez, el tiempo y la experiencia me estaban enseñando una dura lección. Ya no estaba tan segura de que fuera lo que quería. Era hora de buscar ayuda. Sabía que Alexus se iba a tomar el día libre y que, con suerte, podría separarse de su prometido para reunirse conmigo. 

«Hola», le dije cuando contestó. 

«Hola, tú. ¿Qué tal?»

«¿Vas a hacer algo para comer hoy?»

«Además de preocuparme por los detalles de última hora de mi boda, no».

«Genial. ¿Quieres que quedemos para comer?»

«¡Sí!»

Me reí de su entusiasmo. Estaba claro que quería alejarse de esos pequeños detalles que reclamaban su atención. «Bien».

«¿Estás preparada para contarme lo que pasa?», preguntó en tono sobrio. 

Dejé escapar un largo suspiro. «Así es».

«Bien. ¿En el mismo sitio?»

«Estaré allí a las once», dije y colgué. 

No estaba lista para irme a casa, pero necesitaba cambiarme de ropa. Me sentía rancia y horrible. Entré en el pequeño cuarto de baño y en el armario donde guardaba algunas mudas. Casi toda era ropa de pintar. Rara vez venía al invernadero con la necesidad de ponerme ropa buena. Rebusqué y me decidí por unos cómodos vaqueros con algunas salpicaduras de pintura y una de mis sudaderas favoritas. 

Saqué el cepillo de dientes y el pequeño neceser de maquillaje que siempre llevaba en el bolso e hice lo que pude con mi cara. Me recogí el cabello en un moño desordenado. Volví a guardar el bloc de dibujo en el cajón. El mero hecho de esconderlo delataba la culpa que sentía. No quería arriesgarme a que Levi apareciera y lo viera. Era una caja de Pandora que no estaba dispuesta a abrir. 

El hecho de ocultar el boceto no hacía más que aumentar mi sentimiento de culpa. Me sentía furtiva. Era una serpiente astuta. Me di otra sacudida mental, asegurándome de que no estaba saliendo a escondidas con James. Levi sabía lo del beso y punto. Ya no era una serpiente furtiva. 

Me dirigí al café donde había quedado con Alexus. Era nuestro sitio favorito, un poco alejado de las rutas habituales y con una de las mejores comidas cubanas de la ciudad. Llegué primero y conseguí una mesita. Rechacé cualquier tipo de bebida alcohólica. Necesitaba agua. Todavía me sentía un poco deshidratada, sobre todo por la cantidad de lágrimas que había derramado la noche anterior. 

Di un sorbo a mi agua mientras esperaba. Cuando Alexus se sentó, parecía renovada y todo lo que yo no era. Estaba maquillada y elegantemente vestida. Arqueó una ceja al ver mi aspecto. «Reconozco esa sudadera», dijo. 

Asentí con la cabeza. «Dormí en el invernadero».

Soltó un largo suspiro. «Podrías haber venido a casa conmigo. Sabía que pasaba algo».

Gemí, negando con la cabeza. «No tienes ni idea».

La joven camarera se acercó, nos tomó nota y nos dejó solas. «Cuéntame qué está pasando. Supongo que Levi y tú os habéis peleado».

Bebí más agua. «Nos peleamos, pero no hasta anoche. Volvió a hacerlo».

Sus ojos destellaron ira mientras me miraba fijamente. «¿Qué volvió a hacer?»

«Ella». La misma mujer. Estaba viendo una entrevista. Un reportero, no un reportero de verdad, sino uno de esos tontos reporteros de blog de móvil, le pilló fuera de su habitación de hotel. Mientras hablaban, vi a una mujer salir de su habitación de hotel. Es la misma mujer de antes. Es peor que un sarpullido. No se va».

«Lo siento», dijo moviendo la cabeza. «No entiendo por qué hace eso. Eres más guapa que ella y un millón de veces mejor».

«Gracias. No creo que tenga nada que ver conmigo. Es su ego».

«Eso es absolutamente cierto. Has hecho todo lo posible para hacerle feliz».

Estuve de acuerdo. «He hecho todo lo que he podido, al menos lo he intentado. Tal vez necesito mejorar en la cama».

«No. Eso no tiene nada que ver. ¿Viniste a Las Vegas después de que discutieron?».

Sonreí con satisfacción. «No. No sabía que iba a ir. Vi la entrevista y decidí que no iba a quedarme sentada en casa esperándole mientras él jodía por ahí. No supo que estaba allí hasta que estuvimos casi listos para irnos».

Se echó a reír. «Vaya, vaya, no sabía que lo llevabas dentro».

«Fue una respuesta instintiva. Fui porque estaba cabreada con él».

«Y querías verme».

«Por supuesto, eso también».

«¿Y ahora? ¿Está cabreado? Ponte firme con él. No hiciste nada malo. Fuiste con tus amigos y te lo pasaste bien. Lo hace todo el tiempo».

Miré mi vaso, haciendo círculos con la pajita en el agua y removiendo cubitos de hielo. «Puede que haya hecho algo mal», murmuré. 

«Ir a Las Vegas no está mal», insistió ella. 

«Besé a James», solté. No podía mirarla. La culpa y la vergüenza que sentía seguían pesando sobre mí.

«¡Besaste a James! ¿Al cantante?»

Levanté la vista. «Sí, el cantante».

«¿Qué? ¿Cuándo? Dame detalles».

No me importaba revivir el momento. Diablos, había estado reviviendo el momento desde que me alejé de él esa noche. «Después de dejar al cuarteto en el jacuzzi, bajamos a la piscina. Charlamos un rato y luego fuimos a nadar. Las cosas se fueron calentando. Me sentía atraída por él. No sé lo que era, pero sentía una atracción magnética que no podía negar. Nos besamos».

«¿Eso fue todo lo que hicieron?», preguntó. 

Asentí con la cabeza. «Sí. Absolutamente. No hice nada más. El beso fue tan bueno, pero me detuve. Me alejé y eso fue todo».

«Vale, esto va a sonar mal, pero en el gran esquema de las cosas, no creo que lo que hiciste fuera tan malo. Veo que te estás castigando por ello y no deberías. Estabas en una mala situación después de pillar a tu novio engañándote. De nuevo, quizás. No te acostaste con el tipo».

«Yo no, pero ¿y si quisiera?».

Alexus me dedicó una pequeña sonrisa. «De nuevo, eres una mujer sana y hermosa y no me parece terrible que te sintieras atraída por un hombre. James era educado, amable y estaba claro que te adoraba. Es difícil no sentirse atraída por eso».

«Se lo dije a Levi», dije. 

«Oh, mierda. Por eso dormiste en el invernadero».

Asentí. «Estaba muy cabreada. Sabía que lo estaría. Odio haberle hecho daño. Odio haber hecho lo que hice».

«Siento que te sientas mal, pero ya sabes, esto tenía que pasar».

«¿Qué quieres decir?» Le pregunté. 

«Es un infiel serial. Tu primer error es pensar que cambiará. Tu segundo error es pensar que puedes cambiarlo. Eres una buena persona y no te mereces lo que te está haciendo y te ha hecho. Puedes con mucho, pero esta relación no te está haciendo ningún favor».

«Me ha hecho mucho», argumenté. 

«Una casa lujosa y cosas bonitas no son mucho», replicó ella. «Estás hambrienta de amor».

«Estoy enamorada de Levi».

Se encogió de hombros. «Amas a Levi, pero ¿estás enamorada de él?».

«No lo sé».

«Voy a decir esto y no estoy tratando de ser una perra, pero tienes que ser realmente seria contigo misma. Cuando aparece una opción mejor, o lo que tú percibes como una opción mejor, y realmente estás considerando tomar esa opción, ¿qué tan buena es tu relación? ¿Has pensado alguna vez en ser infiel?»

«¡No!» respondí con vehemencia. «¡Claro que no! Tú lo sabes».

«Sí que lo sé. Eres muy leal. La lealtad y la confianza son lo que da solidez a una relación. No confías en él, y tienes todo el derecho a no sentirte leal a él. Él no confía en ti y no te ha sido leal en mucho tiempo. Invierte los papeles. ¿Por qué crees que está por ahí tirándose a alguna compinche?».

Eso dolió. Sus palabras calaron hondo. «Porque no está enamorado de mí». Susurré la respuesta. 

«Levi está enamorado de sí mismo».

Negué con la cabeza. «Tenemos una larga historia juntos. Le quiero. Las cosas están mal ahora».

«Sé que lo amas, pero esta relación», dijo negando con la cabeza. «No creo que sea saludable. Al menos, no para ti».

La camarera nos entregó nuestros almuerzos y me trajo más agua. Sentía que iba a necesitar un litro de agua para volver a sentirme normal. Mientras comíamos, reflexioné sobre lo que me había dicho. Mi mirada nunca se había desviado. Me había comprometido con Levi y me lo tomaba en serio. ¿Qué significaba que James no sólo me había llamado la atención, sino que había captado mi atención de una forma que sólo había sentido una vez en mi vida?

«¿Qué vas a hacer?», me preguntó después de que llegáramos a la mitad de nuestros almuerzos.

«No lo sé».

«¿Vas a intentar solucionarlo?».

suspiré. No podía dejar de pensar en James. Quería creer que era un enamoramiento y que con el tiempo se me pasaría. «No lo sé. Ni siquiera estoy segura de que quiera».

«Tengo la sensación de que Levi no va a dejarte ir sin luchar».

«Me pidió que me casara con él», le dije sin emoción en la voz.

«¿Qué?», chilló. «¿Cuándo pasó eso?»

«Fue un mensaje de texto. No creo que fuera en serio. Mejor que no. Eso es lo menos romántico que puede ser un tío».

Se rió. «Sí, no sé si me tomaría muy en serio una proposición por mensaje de texto».

«Yo no, pero creo que eso significa que quiere que sigamos juntos».

«¿Quieres? ¿Quieres seguir en la relación?».

Dejé caer el tenedor. «No lo sé. Siento que he dado mucho de mi vida a esta relación. No puedo alejarme cuando las cosas se ponen difíciles, ¿verdad?».

«Eso lo tienes que decidir tú, pero piénsatelo bien. Entiendo perfectamente que quieras quedarte e intentarlo, pero no dejes que te pisotee. Te mereces algo mejor».

Sonreí, pero en el fondo de mi mente, me pregunté si Levi se merecía algo mejor. Estuve a punto de engañarle. Me quejaba de que Levi me había engañado y yo había estado a punto de hacer lo mismo. Era difícil pensar que algo que se sentía tan bien y tan correcto pudiera estar tan mal. 
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Capítulo Dos


[image: image]




––––––––

[image: image]


Salimos del restaurante. Temía volver a casa. Sentía los pies pesados, sin ganas de moverme. Reflexioné sobre los planes de huida. Huir de mis problemas no era realmente lo mío, pero justo en ese momento, sonaba como una muy buena opción. 

Alexus me dio un abrazo. «Llámame si necesitas algo. Estoy aquí para lo que necesites. Te apoyo en lo que decidas hacer».

«Gracias».

«Si te sirve de algo, siento que estés pasando por esto», dijo. «No te envidio, pero sé que eres lo bastante fuerte como para afrontar cualquier cosa».

Me reí, negando con la cabeza. «No estoy segura de eso. Siento que me han partido el corazón y el alma en dos».

«Se arreglarán».

«Gracias. Intenta relajarte un poco hoy. No te agobies con los pequeños detalles de la boda. Si necesitas que me ocupe de algo, llámame».

«Lo haré», dijo y se dirigió a su coche. 

Caminé hacia mi coche como si me dirigiera a la silla eléctrica. Había llegado la hora de la verdad. Miré la hora y esperé que Levi estuviera en el entrenamiento o haciendo una de las muchas cosas que hacía después del entrenamiento. Nunca sabía muy bien qué hacía cuando estaba fuera todo el día y a veces hasta altas horas de la noche. Me di cuenta de que había renunciado a preguntar y simplemente lo aceptaba. Era otra cosa más que había aceptado sin cuestionármelo. 

Conduje hasta casa y me sorprendió ver el Range Rover de Levi aparcado delante de la casa. Supuse que hacía poco que había llegado y que planeaba salir de nuevo. Aparqué el coche en el garaje y entré en casa. El corazón me latía con fuerza y los nervios me hacían sentir náuseas. No sabía qué esperar. ¿Más enfado? ¿Gritos? ¿Tristeza? ¿Un anillo? Eso seguía siendo lo más ridículo que había leído en un mensaje de texto. ¿Una propuesta? ¿Después de la pelea que habíamos tenido? ¿Después de que ambos confesáramos haber sido infieles? El momento era definitivamente extraño.

«¿Nena?» Oí a Levi gritar. Me quedé paralizada y mis pies se negaron a moverse.

No era lo que esperaba. «Estoy aquí», grité. 

Entró en la cocina y se dirigió directamente hacia mí. Me quedé inmóvil. No le tenía miedo, pero Levi era un hombre alto e intimidante. Se acercaba a mí como si fuera a derribarme. Extendió los brazos y me estremecí. Cuando me estrechó entre sus brazos, no hice nada. Mis brazos colgaban a los lados. No tenía ni idea de qué demonios estaba pasando. Nunca me abrazaba. De vez en cuando me lo hacía, pero nada parecido a lo que él estaba haciendo. Era extraño, bueno y muy confuso. 

«Lo siento», me dijo y me besó en la cara antes de separarse.

«¿Qué?» le dije. Su reacción me dejó atónita. 

«Lo siento. Nunca quise hacerte daño. La cagué. Fui un gilipollas. No pensé. Sabes que te quiero. Sé que nos hice esto».

Ya había escuchado la disculpa antes. Varias veces, de hecho. «Levi, ¿qué pasó...?»

Me detuvo, besándome en los labios. «Lo sé. Pasé toda la noche pensando en ello. No volverá a ocurrir. He aprendido la lección. Sé que he tardado mucho en darme cuenta, pero lo he hecho. Voy a ser mejor. Puedo ser el hombre que necesitas. El hombre del que te enamoraste».

Mi corazón estaba cantando. Una parte de mí se preguntaba si estaba soñando. Rebobiné mentalmente. Todo parecía muy real. «Te quiero», le dije. «Nunca he dejado de quererte».

«Te amo». Dijo las palabras que yo estaba acostumbrada a oír, pero sonaban diferentes. Tal vez era mi imaginación, pero parecía real. 

«Tenemos muchos problemas», le dije, queriendo dejar bien claro que no iba a fingir que los últimos días no habían ocurrido. Eso era lo que hacía antes. Esta vez no iba a funcionar.

Me pasó la mano por la mejilla antes de inclinarme la cara para que lo mirara. «Los dos cometimos errores», dijo, con voz solemne, pero no detecté ningún enfado. «Quiero empezar de nuevo. Hacer borrón y cuenta nueva y seguir adelante. Tenemos la oportunidad de hacerlo bien. Di que me darás otra oportunidad. Estoy dispuesto a darte otra oportunidad».

Le miré fijamente. Aquellos familiares ojos azules de bebé me devolvieron la mirada. Su expresión era suave y me recordaba al hombre del que me había enamorado hacía tantos años. La necesidad de defenderme era fuerte. Quería reivindicar una inocencia parcial. Me recordé que mi pecado no era ni más ni menos que el suyo. Yo había pecado menos a menudo, pero no dejaba de ser una traición. Era mi oportunidad de conseguir lo que siempre había deseado. Respiré hondo y exhalé lentamente. «¿De verdad? ¿De verdad quieres que esto funcione?».

«Asó es, nena. Claro que sí. No puedo imaginar mi vida sin ti en ella. Nunca quiero vivir sin ti. Voy a hacerlo mejor. Ambos tenemos que comprometernos a hacerlo mejor el uno por el otro».

De nuevo, luché contra el instinto de defenderme. Discutir no iba a servir de nada. Él estaba dispuesto a hacer un cambio y eso era todo lo que yo quería. «De acuerdo. Me esforzaré más».

«Yo también», dijo con una suave sonrisa. 

Me acercó de nuevo. Apoyé la cabeza en su pecho ancho y le rodeé la cintura con los brazos. Le abracé con fuerza. Nuestros corazones prácticamente latían al unísono. Era como antes. Su calor y su fuerza fluían hacia mí. Me sentí tan bien al tenerlo de nuevo entre mis brazos. Cuando estábamos juntos así, me sentía invencible. 

«Voy a darme una ducha», dije y me separé. Quería estar limpia para él. Me sentía sucia en más de un sentido. Parte de un borrón y cuenta nueva incluía estar limpia. «¿Podemos hablar cuando salga?

«Estaré aquí, cariño. No me voy a ninguna parte. Date una ducha. Relájate. Te estaré esperando».

Asentí y caminé por el pasillo hasta nuestra habitación. Estaba siendo muy amable y generoso y me hacía sentir como si fuera su reina. Así me trataba antes. Fue en los últimos años cuando las cosas se liaron un poco. Se convirtió en un rey y todo giraba en torno a él y a su puta carrera. Podría admitir que me molestaba su carrera en muchos sentidos. Nos dio un lujoso estilo de vida, pero con el dinero y la fama, perdimos una pequeña parte de nosotros mismos. No sólo una pequeña parte, una gran parte. Las pequeñas cosas ya no existían. Las caricias y las miradas habían desaparecido. La conexión se desvaneció y pronto nos convertimos en compañeros de piso en lugar de dos personas enamoradas. 

Me metí en la ducha y dejé que el agua caliente corriera. El Levi que me recibió era el hombre que había anhelado. Era el hombre que amaba. El hombre al que había jurado seguir por todo el país para estar con él. Su abrazo me dio esperanza. Podríamos encontrar nuestra felicidad de nuevo. Podríamos resolver los problemas de nuestra relación y salir fortalecidos de ella. Admitió su negligencia y, en el fondo, eso era todo lo que necesitaba oír. Necesitaba saber que entendía lo que sentía y que haría lo que pudiera para arreglarlo. Salí de la ducha y me puse un bonito conjunto de pantalones cortos y una camiseta suelta que me colgaba de un hombro. Sabía que a Levi le gustaba. Quería verme bien para él. Quería que recordara por qué me amaba. Necesitaba que me mirara con adoración. Necesitaba que me mirara como James me miraba. Hice una mueca de dolor solo de pensar en el nombre del tipo. Me recogí el pelo y caminé descalza por el pasillo. Volví a la cocina y encontré a Levi dándole los toques finales a una ensalada de col rizada. 

«Te ves hermosa, nena», dijo con una sonrisa. Caminó hacia mí y me envolvió en otro cálido abrazo. ¿Cómo podría resistirme a ese hombre? Era la otra mitad de mi ser. Nunca supe lo vacía y perdida que me sentía hasta que me abrazó de nuevo.

«Gracias», dije y tuve que luchar contra la emoción que amenazaba con estallar. 

«Te preparé algo de comer».

No tenía hambre, pero lo último que quería hacer era rechazar su ofrenda. Nunca cocinaba para mí. «Gracias», dije y me senté en uno de los taburetes de la barra. «Esto se ve increíble».

Empujó el tazón hacia mí antes de agarrar el suyo. Se sentó a mi lado, chocó mi brazo con el suyo y sonrió. «He aprendido de la mejor. Siempre me cuidas tan bien. Pensé que te debía al menos una ensalada».

No lo dije, pero la ensalada era una de las premezcladas que había comprado a granel para su plan nutricional. Había agregado arándanos y nueces, lo cual agradecí. Eso era algo que iba a hacer más a menudo: iba a apreciar las cosas que hacía por mí en lugar de darlas por sentado.

«¿Tuviste un ensayo temprano?» le pregunté.

«No tengo ensayo hoy. Quería estar aquí cuando llegaras a casa. Esperaba que pudiéramos hablar».

Eso no era normal. «¿Te saltaste el entrenamiento?»

«Sí».

No supe qué decir. Debía ser algo muy importante. Él nunca renunciaba a nada por mí. El hecho de que estuviera dispuesto a arriesgarse a la ira de su entrenador y posiblemente no ser titular en el juego por mí, eso era enorme. Hizo que mi corazón se hinchara. Me dio esperanza de que realmente podríamos tener un futuro juntos.

«Eso es tan dulce, cariño. Gracias».

«Tenemos todo el día juntos. Podemos hacer lo que quieras».

Su mano acarició mi brazo de arriba a abajo. Esa era su señal para tener sexo. Quería sexo. La imagen de él desnudo y follando con otra mujer estaba fresca en mi mente. No podía obligarme a tener sexo con él. Todavía no. Toqué su mano en mi brazo. «Creo que me gustaría salir a caminar».

«¿Un paseo?», preguntó como si fuera una idea descabellada. 

«Sí. Podemos bajar a la playa y dar un paseo como solíamos hacer».

Hizo una mueca y supe que estaba a punto de decir que no. Siempre decía que no. Decía que los paparazzi podrían estar allí o que no quería lidiar con los fans o cualquier otra mierda. Esa amargura familiar se coló en mi cabeza. Levi prefería hacer lo que Levi quería. 

«Me gustaría», aceptó. 

Justo así, mi corazón floreció. Era mi viejo Levi. Había vuelto. «Genial».

Terminamos de comer. Estaba tan llena que sentí que iba a explotar, pero me lo tragué todo. No quería que pensara que no me gustaba lo que me ofrecía. Y me gustó. Estaba asombrada por el cambio. No quería hacer nada que lo perturbara. Estaba siendo un caballero y yo quería vivir ese momento para siempre. 

«Voy a limpiar», le dije después de comer. 

Me puso la mano en el brazo. «Yo me encargo. Ve a relajarte a la sala y yo iré en un momento».

«En realidad, creo que voy a salir. Hace un buen día».

«¿Quieres que te traiga algo de beber?», me ofreció. 

Sonreí y le di un beso rápido en la mejilla. «Voy a por agua. ¿Vas a salir?»

«Sí. Puede que vaya a nadar. Necesito hacer un poco de cardio. No puedo ponerme flácido».

Sonreí de nuevo, agarré una botella de agua de la nevera y salí. El tipo no estaba para nada flácido y un solo día sin correr no lo iba a matar, pero no me importaba verlo nadar. Estaba emocionada de tener la oportunidad de pasar un rato con él. Me estiré en mi sillón favorito y cerré los ojos, girando la cara hacia el cálido sol de Miami. Suspiré de satisfacción, disfrutando el momento. Me sacudí y abrí los ojos. Era James. ¡Maldita sea! Todavía me perseguía. Podía sentir sus labios sobre los míos. Podía ver su rostro. Me di un sermón muy severo y silencioso. No más. Levi lo estaba intentando. Yo también lo intentaría. Después de todo, teníamos todo un pasado juntos. Nos conocíamos y nos amábamos. Podríamos volver a donde estábamos. Haría falta dedicación y paciencia, pero se lo debía a Levi. Me lo debía a mí misma. Si no lo daba todo, nunca podría perdonarme. Me negué a vivir con ese tipo de arrepentimiento. 
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Me desperté y vi que Levi ya se había ido a practicar. Me di la vuelta en la cama que compartíamos y vi una rosa sobre su almohada. Sonreí y la recogí, inhalando su aroma. Sostuve la rosa durante varios segundos, pensando en la noche anterior. Él nunca me había presionado para tener sexo. Me había abrazado la mayor parte de la noche, haciéndome sentir deseada.

Me senté, me froté los ojos y miré a mi alrededor. Noté otra rosa sobre mi tocador. Me levanté y caminé hacia ella, dándome cuenta de que la rosa estaba sobre una caja de terciopelo negro. Había una nota al lado. Tomé la nota para leerla primero antes de abrir la caja. 

«Buenos días, cariño. Te compré un pequeño detalle. Me gustaría que lo usaras esta noche con ese vestidito negro que me encanta. Hice una reserva para cenar. Te veo esta noche. Te amo».

Estaba sonriendo cuando terminé de leer la nota. Abrí la caja y sentí que mi corazón saltaba en mi pecho. Era un collar. No cualquier collar. El zafiro azul tenía forma de corazón con pequeños diamantes a su alrededor. Era hermoso. Los zafiros eran mi piedra favorita. Era el tono de azul que amaba, al igual que sus hermosos ojos.

Dejé el collar en la cómoda y decidí que el vestidito negro que le encantaba no era lo suficientemente bueno para el collar. Quería usar algo que nunca hubiera visto antes. Quería impresionarlo y demostrarle que valía la atención.

Me preparé un poco de café antes de ir a tomar una ducha. Una vez aseada, tomé mi bolso y me dirigí a una de mis tiendas de ropa favoritas. Pasé una hora eligiendo el vestido adecuado antes de conseguir una cita de último momento en uno de mis spas favoritos para mimarme un poco.
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